Texto 
sobre la pintura de 
ángeles oria:

Dibujo desde que me recuerdo y pinto desde hace algunos años, la mitad de los que tengo actualmente. El porqué no lo sé, nadie me lo inculcó. Mis inquietudes me llevaron a dedicarme a la difícil tarea de la pintura.

Mis cuadros están llenos de momentos cotidianos que todos vivimos. Podemos encontrar infinidad de imágenes y formas que nos sugieren, que nos motivan y nos llevan a imaginar un mundo de posibilidades. Títulos como: Sobre hilos, Construyendo en hueco, se vislumbra…. nos invitan a la reflexión e interpretación personal.

Hay cosas a las que no podemos nombrar porque no son reconocibles.  Las manchas de color expresan para cada uno de nosotros algo diferente y de ahí la riqueza del lenguaje pictórico. Nos espera una aventura en ese mundo aún por descubrir en el que hay que entrar para poder sentir más que ver. 

Muchas veces, al mirar los cuadros, pretendemos ver “algo” tangible cuando lo verdaderamente importante es no identificar lo que está pintado con una imagen común a todos nosotros. Podemos percibir lo que vemos pero para ello es necesaria una actitud distinta a la habitual. Hay que detenerse, tomarse un tiempo y entrar poco a poco en el cuadro. Entablar, de esta forma, una comunicación activa que yo misma -como espectadora de mi obra-  tengo que ejercitar. No hay una sola lectura del cuadro sino tantas como personas se paran a mirarla. Por eso, invito a todo el que se acerque a mi pintura que sienta con libertad todo lo que en ella pueda haber. 

